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Sale en esta Corte todos los miér­
coles y se suscribe en su redacción, 
en la librería de la viuda de Jor­
dan y en la de Monier; en las pro­
vincias en todas las administracio­
nes de Correos.

Lassuscriciones de las provincias 
no'se admiten por menos de 5 meses: 
por 12 las de Manila, la Habana y 
Puerto Rico : por 6 las de Londres 
en casa de D. G. Polden, núm. 10 
Gould Square, Crutcbed Friars,por 
M. Pitare.

Precio para Madrid, 4 rs. al mes: 
para lasprovincias 5 franco deporte. 
Para América y Filipinas á medio 
peso fuerte por mes; 3’ para cualquier 
punto estrangero 7i rs. de vn.

Los individuos que residan en 
puntos subalternos del interior ó del 
ester ior de la Península donde no tu­
viéremos corresponsal y deseen sus­
cribirse, podrán dirigir una carta 
franca á esta'Redaccion, incluyendo 
libranza á n. f. de la administración 
ó estafeta de Correos, contra la ge­
neral de esta Corte, por la cantidad 
que gusten, descontándonos el 2 po» 
100 del giro, y les será remitido el 
periódico.

Los eje mplares sueltos se venden 
á 2 rs‘ vn.

No se reciben cartas ni reclama­
ciones que no vengan francas á esta 
Redacción, calle Meson de Paños, 
núm. 5, cuarto principal.

raUOlO SEMANAL BE INTERESES MATERIALES.

(3aasí<áa¿ú sa ^xasj^^a^TSSi^oaiiXSi»

Entre las infinitas mejoras que la España ha espe- 
rímeatado, particularmente desde la conclusion de la 
guerra civil que por siete años hemos sufrido, debidas 
unas á la animación y nueva vida que se nota en los 
pueblos con el espíritu de asociación, que como por 
encanto ha llegado á desarrollarse, y otras al celo del,go­
bierno , prestando apoyo y estímulo á infinitas empre­
sas, multiplicando los establecimientos de segunda en­
señanza, y mirando con toda preferencia el ramo de 
caminos por ser un objeto del mayor interés para dar 
auxilio á esa misma animación y mayor vida á la pú­
blica prosperidad: entre tanta mejora, repetimos, me­
rece llamar muy particularmente la atención de los 
hombres que piensan y en particular de aquellos que 
se ocupan en los intereses materiales y positivos de su 
pais, dejando á otros agotar sus fuerzas en la eterna 
palabrería del interés político de los partidos, el bello 

pensamiento, la feliz idea que se acaba de poner en 
dráftica abriendo una nueva carrera á la juventud estu­
diosa para lo venidero y á los hombres aplicados para 
el presente, en la tan interesante cuanto abandonada 
ciencia de la administración pública.

No solo era esta una necesidad de la época que alcan­
zamos si se considera que en España aun está por ha­
cer todo cuanto tiene relación con la parte económica 
administrativa; si se considera que se hallan en la ma­
yor anarquía y confusion los principales resortes que 
hacen la felicidad de los pueblos, sino también si se 
considera que con la revolución que hemos llegado á 
salvar, han desaparecido para la juventud instituciones 
en las que anualmente ingresaban á millaradas los hom­
bres , si bien habrían de ser improductivos para la 
sociedad.'

En la nueva carrera de administración que acaba de 
abrirse hallará salida esa juventud estudiosa, adquirien­
do conocimientos especiales para desempeñar dignamen­

te el importante ramo á que se dedica. Los empleados 
públicos llegarán á ser unos verdaderos agentes de la 
producción en lugar de ser consumidores estériles y' á 
veces perjudiciales.

Basta píira convencernos de esta verdad la sola re­
flexion de la influencia que ejerce en pro ó en contra 
de la prosperidad pública, cualquiera determinación 
gubernativa, cuando afecta mas ó menos directamente 
á la producción. ¿Qué resultado podría esperarse en es­
ta clase de determinaciones, cuando son dictadas en lo 
general por hombres que de todo punto ignoran los 
principios de la ciencia económica administrativa que 
son los que únicamente pueden servirle de regla para 
asegurarse del acierto ? Asi es que todo depende de 
la casualidad, y el error en decisiones de tal monta 
es casi inevitable cuando se carece de tales conocirnien- 
tos; porque las mas veces sucede que el remedio de 
grandes males solo se encuentra removiendo causas 
que no basta el buen sentido para llegar á descubrirlas, 
sino que es preciso descender á otras indagaciones con 
el auxilio de la ciencia.

Sin necesidad de presentar ejemplos especiales que 
darían á conocer esta verdad-^ basta recordar nuestras an­
tiguas leyes sobre tasa de valor de los frutos, y desde lue­
go se comprenderá que el remedio á la carestía que se 
buscaba en ellas, ese mismo contribuirá á aumentar la 
causa del mal. El recargo de un arbitrio que se impone 
sobre algún ramo de industria en un pueblo, cuando se 
procede sin la debida precaución, es capaz de producir su 
ruina.

Pero no consiste en esto solamente el beneficio que 
deberá reportar la sociedad, teniendo en sus empleados 
hombres de inteligencia y saber que puedan ser conside­
rados como verdaderos agentes de la producción y tuto­
res del interés público, consiste también en las garan­
tías que por este medio encuentra el interés individual 
en el mejor despacho de los negocios, garantía de que en 
la actualidad absolutamente se carece.

Mas de una vez ha llamado nuestra atención el ver el 
abandono en que se encuentran esa clase de inleréses: el 



ver puesta la suerte (le nn individuo, de ur.a familia, de 
iiüa provincia tal vez (‘u manos de mi cnaUíuiera para 
({Uü.deeláa de ella gabernativameole. Basta el título de 
su nombramiento á un empleado para desde luego entrar 
á resolver espedientes, ó á dar sobre eiios su diet amen 
(á veces en asuntos de la mayor trascendencia y consitie- 
racion. ¿Qué garantía de acierto podrá eúcoutrar la so­
ciedad en un militar (¡ue pasa á servir en íaadmimstra- 
cion, en un particular cualquiera y hasta en un anbguo 
empleado, cuando en el desempeño de sus funciones pre­
cisamente ha de ceñirse á leyes y regiamentos que ni 
aun idea tiene de que axistan, ó á principios económicos 
7 administrativos que no cofjoee?

En los demas ramos del servicio público bien podrá 
haber hombres mas ó menos ilustrados en su profesion 
pero al menos la sociedad tiene una garantía de acier­
to en los títulos que irán ganado en sus respectivas 
carreras. ( ^b.}

RECUERDOS HISTORICOS

IX.

Segundo iti!nis:e 'io del Ginebrino Mr. Jaime de Necher.

'Después del grito general que se había elevado contra la 
administración de Mr. de Calonne, creyó el rey debía con­
fiar el ministerio de Hacienda á un hombre que gozase de 
una reputación escelcnte, y eligió á Mr. deFonrqneux. Pol­
lo que respecta á la probidad , moralidad., y lodo género 
de virtudes no podia ser mejor la elección; pero Mr. de 
Fourqnénx era de una constitución feble, de una edad aban- 
3-iida , y no habia jamas desempeñado destino alguno ad­
ministrativo ; defectos á que uo puede suplir el talento. Mu­
cho le sorprendió la oferta de un destino á el cual nunca 
lialiia ambicionado, y que de modo alguno deseaba , y 
lo rehusó, pero mientras suplicaba al rey que le permi­
tiera no aceptase sus bondades se presentó la reina, y 
sus instancias fueron tales y de tal condición, que el per­
severar en rehusar el cargo llegó á ser mas delicado.

Tan luego como Mr. de Tourijuciix, tomó po esio-, su 
primer cuidado fue ( en virtud de la situación crítica en 
í|uc se encontraba la Hacienda) asegurarse de la cantidad 
de fondos exi-stentes en el Tesoro real, y la nocion que dió 
Mr. de (lalonne podía tranquilizar á cuahjuiera, pero por 
una consecuencia de la ligereza de este ministro, dicho es- 
lado fue inexacto, no se diga por esto (jue hubo infideli­
dad de su parte sino inexactitud. Entre oíros errores, se 
hablan anotado como existentes en el tesoro, las cantidades 
(iiic habian sido confiadas por diversos títulos, á diferentes 
personas; cuando se quiso hacer que dichas sumas entrasen 
en caja, la mavor parle de los depositarios, pretendieron 
oiie habian sido gastadas, y solo entró una parle muy 
pequeña. Mr. de Fourqueaux viendo la crisis de loS nego­
cios, y las medidas severas (jue necesitaban , quiso mas 
bien escusa rías, y autorizarlas, (pie hacer grandes econo­
mías en el gaslo. Los sacrificios (pie propuso , no fueron 
aceptados por consideraciones particulares; pero se prome­
tió el consenlimicnto para la snpresiuu de otros objetos con 
tal que no presentasen los mismos obstáculos. InlerlnMr.de 
Fourqueaux intentaba la economía en los gastos (pie pu­
diera hacerlo couveniculemenle, y que manifestaba su re­
pugnancia á la administración del tesoro , sin la condición 
espresada , un hombre menos descontentadizo se ofreció á 
vencer estas dificultades.

Este fue el arzobispo de Tolosa , hombre de mucho ta­
lento ; temerario en sus conceptos, aeostumbrado al ma­
nejo de grandes negocios, y de intrigas;uno de los obispos 

que menos residían en su diócesis, y que mejoría gober- 
n.dia ; ipue poseía una grau iníiuencia en las decisiones del 
clero, tanto en lo espiritual como en lo temporal ; siendo 
luz y guia de los estados del Languedoc ; gozando de re­
laciones muy eslendidas, de una reputación de capacidad; 
llamado á los mayores destinos por una protección declara­
da de la reina; ambicioso despues de mucho tiempo y an­
helando singularmente el ministerio d(.‘ Hacienda que ob­
lino entonces con el título de ministro principal.

El importante papel que habia desempenailo en los ne­
gocios del Languedoc , habia podido darle algunas nociones 
sobre hacienda, pero empapadas de tonnas y costumbres 
del Languedoc. Sus ideas sobre este objeto eran grandes 
pero superliciales y vaga.s , teniendo mas nocione.s de hom­
bre de mundo , de especulador , y filósoto, que los cono­
cimientos necesarios para el estudio , y la esperiencia. Des­
de que apareció en la escena ministerial , desapareció el 
tálenlo lan admirado en el Laiiguwdoc, y se ha pretendido 
no sin alguna apariencia de razón , que esta degradación 
tué causada por la alteración de su salud , y la (|ue pro- 
dugeron los remedios que necesilaba. No vieron en el sino 
la reunion de los mas grabes delectos del espírilu y del 
carácter: precipitación en las decisiones, incoherenciu en 
las delerminaciones, intolerancia conlradictoria, taita de 
las palabras dadas aun sobre asuntos poco importantes, 
en (pie la prudencia proscribía la mala lé. El gobierno, en­
sayó bajo su dirección, contradicciones, mas perjudiciales 
que las que habia esperlmentado desde el remado de 
Luis XVI. No solamente rehusií el parlamento de París, el 
V? B? de los nuevos impuestos, sino que celosa esta cor­
poración hasta entonces de estender su jurisdicción, la 
acorto, y declaró ipie se reconocia incompetenle pa­
ra sancionar la creación de impuestos, y que el derecho 
de esta sanción solo pertenecía á los estados geneiales; es­
tando el rey presente á una asamblea del parlamento,- el 
primer príncipe de la sangre le pidió la coinocacion de 
estos estados. El principe y el parlamento fueron desterr.a- 
dos, auiKjuc pronto volvieron á ser llamados, sin que la 
decision parlamentarla se revocase. Cambió el gobierno de 
sistema, prometió reunir los estados generales pero dentro 
de cuatro años sin dar razon alguna de esta demora , y 
mientras tanto para proveer á las necesidades del estado, 
abri(Lun empréstito , para suplir los gastos de estos4 años. 
El tiempo preíljado para la asamblea de los estados gene- 
rales descubrió fácilmente lo ilusorio de esta pro.nesa, v el 
empréstito no fué admitido, entonces un nuevo estratagema, 
se usó para plantearla creación de un tribunal, que se pre­
tendía haber existido en los primeros tiempos de la inonar- 
quia.

Este tribunal, que debia suplir los estados generales, y 
sustraer á la jurisdicción de les parlamentos los negocios 
relativos al orden público no tuvo consistencia alguna , no 
duró bastante para que se procediese al nombramiento de 
sus miembros, lo cual hizo ridicula su instalación, siendo el 
mayor mal que puede ocurrir á un gobierno pues el ridí­
culo conduce al menosprecio, y este á la insubordinación. 
No habiendo salido el gobierno con estos proyectos , y vién­
dose en la imposibilidad de satisfacer las deudas de/ estado, 
ordenó (]ue se pagarían en especies tres quintas parles y 
dos en billetes (jne^correrían en el comercio. Esta creación 
de moneda ideal y forzada, cauSíS el mayor snslo al arzo­
bispo, que viéndose en la imposibilidad de resistir á la con­
moción que se levantó contra él , abandonó el ministerio 
en el cual no habia hecho sino faltas; salió colmado de los 
beneficios del gobierno, y perseguido por la indignación y 
los ultragos del pueblo.

Tal era la espantosa situación de los negocios cuando Mr 
de Necker volvió á tomar la dirección. Esta vuelta fué for 
zada"por muchas causas: por la apariencia de una’ hancar- 
rota que alejaba casi todos los pretendientes á la adminis­
tra cío n de hacienda, eV voto general de los capitalistas y 
banqueros interesados á que los caudales estubiesen en ma­
nos de un capitalista, y de un banquero, el atractivo que 
tenia para la nación el método seductor que habia substi-



tiiido los empréstitos a el aumento de imposiciones, la 'bran­
de reputación que Air. de Necker había adquirido en Euro­
pa donde era mas admirado que bien juzgado. Sin embar­
go, ni el rey aíeccionaba su carácter, ni sus maneras, ni 
su tono, que en realidad nada tenia de desagradable; adop­
tó todos sus planes sin apiovarlos, mas por el temor escru­
puloso de cometer algunas faltas nocivas rehusando su apro­
bación a las ¡deas del lavorito de la Europa, y de la Fran­
cia.

En esta 2Î e'poca del ministerio de Air. de Necker, apa­
reció mas bien legislador que ministro : pero como el objeto 
único y principal de su legislación ha sido (según el mismo 
lo declaró) introducir un nuevo me'todo en los impuestos, 
empréstitos y gastos, observaremos aqui la administración 
de hacienda al mismo tiempo que las innovaciones en el or­
den político. No es nuestra intención en este examen deci­
dir ni aun indicar que constitución era mas conveniente á la 
Francia, si no examinar tan solo si Air. de Necker ha co­
nocido lo que eran las instituciones políticas de la Francia, 
y lo que podían y debian ser.

Al instante que Air. de Necker entró en el ministerio, y 
antes de dar leyes á la nación, era menester darle pan, que 
asegurase el pago de sus tropas, que proveyese á los atrasos 
debidos á los asentistas, y á los acreedores momentáneos, á 
los gastos indispensables, y solo encontró en el tesoro real 
500,000 libras; gran número de sueldos hacia mucho tiem­
po que estaban devengados y no podían retardarse; la ma­
yor parte de las contribuciones , estaban consumidas por an­
ticipaciones excesivas y á las que se hablan dado la mas 
evcesiva estcnsion; la creación de billetes del estado causa­
ba el mayor temor, todas las especulaciones, y empresas es­
taban suspendidas y paralizadas; el comercio en estanea- 
cion, y la bancarrota del estado parecía inevitable, sin em­
bargo se evitó sin medios estraordinarios, sin fuerza, sin 
impuestos ni empréstitos, sin aquellos temibles billetes tan 
funestos de los que no se hizo uso, y que ni aun ajia- 
rlcieron; fueron atendidas todas las necesidades separada­
mente y por el momento; y todos los espedientes, tortuo­
sidades, y recursos del banco en los que Air. de Necker 
sobresalía, fueron puestos en movimiento; gran.número de 
medios, fueron empleados por nienor,.debiles, separadamen­
te y fuertes por su reunion ; fue un gran acto de sabiduría 
el no admitir en este momento ninguna disposición grande 
que hubiese encontrado; obstáculos insuperables en la de­
bilidad y descrédito del gobierno, en la fuerza de las per­
sonas interesadas en la contradicción, y en la falta de luces 
déla corporación cuya sanción necesitaban: estas corpora­
ciones velan y deploraban los males del estado, y no consen­
tían remedio alguno doloroso por mas que fuese eficaz.

En ninguna época déla administración de Air. de Necker 
mostró tanto valor, destreza, sagacidad, y talento, sus in­
dustriosas y justas combinaciones , y el exito que han ob­
tenido parecen ser milagros; y sin embargo no es esta la 
época de su administración que haya merecido el elogio de 
sus partidarios, porque los hombres, reconocen mejor y son 
mas agradecidos al bien que les han hecho, que á los ma­
les que se le han evitado, aun cuando el servicio sea mayor.

Por triste y espantoso que fuese el estado de los nego­
cios, existia un punto de vista que debió causar á Air. de 
Necker la mayor satisfacción: siempre habla deseado la 
convocación de los estados generales á quienes miraba como 
el medio de introducir las grandes reformas que proyecta­
ba , no habla osado hacer él mismo la proposición, pero ha­
bla introducido instituciones que conducían á ella, y que 
la necesitaban, y él calculó que esta convocación fuese or­
denada por una decision en que no tubiese parte, y de con­
siguiente no se creía responsable, aunque de él dependie­
se la ejecución.

Llegó al ministerio en una circunstancia que le conferia 
grandes ventajas: tenia la asistencia del consejo que |hasta en­
tonces se le habla rehusado, ya no estaba bajo la depen­
dencia de Air. de Alaurepas, del cual solo habla sido de- 
pendiente con un título mas honrado; tampoco ccsistia Air.

de Vergennes cuyo crédito habia sido preponderante en lo 
sucesivo, y que era contrario á sus intenciones. El guarda-se­
llos Lamoignon por el mal éxito de sus viciosas operaciones» 
había perdido la consideración, y consistencia, y ningún mi­
nistro tenia ni el pensamiento ni el valor de oponerse á sus 
proyectos, ni crédito necesario, para que fuesen desatendidos. 
La estreñía dependencia á la época de su primer ministerio 
se convirtió en esta en despotismo.

_ Apesar de todas las ventajas que le daban una tal posi­
ción, tuvo la sabia y política reserva de no emprender na­
da por SI solo; toleró la suversion que se habia hecho de 
sus establecimientos, evitó la contradicción que hubiera cau­
sado su restauración, y no se permitió ninguna nueva ins­
titución;, rii.uguna reforma y se determinó á no obrar sino 
por los estados ge lerales en la convicción de que los gran­
des proyectos que habia concebido, y los grandes cambios 
que juzgaba necesarios, debian verificarse por ellos, y solo 
por ellos. En consecuencia reservó todos sus esfuerzos, para 
darles una constitución conforme á sus miras, confiriéndo­
les una grande energia, hacerlos sentir que á el era á quien 
debían su ecsistencia y su fuerza, á fin de hacerse el dueño 
y de servirse eomo de un instrumento.

Con este objeto imajinó, dar al estado medio, un nú­
mero de representantes estraordinarios, y doble del de cada 
una de las otras dos clases: este numero de representantes 
conducía necesariamente á aumentar el número de votos.' 
y presumía que la preponderancia que resultaría, estarla á 
la disposición de quien era debida. Muchos y grandes obs­
táculos se oponían á esta innovación: primero el no haber 
ejemplo alguno que la autorizase, la infracción en el uso, 
y un desacato al derecho de las dos primeras clases de la 
nación. Ademas en el registro que el parlamento de París 
acababa de hacer de la convocación de los estados, habia 
sido espresamente estipulado que esta convocación tendría 
lugar en la misma forma que se habia seguido en los últi­
mos estados de 1614. Sobre una cuestión que tenia relación 
intima con la constitución del estado hubiese sido repu»-- 
nante que un estrangero consultando solamente su imagina­
ción, se permitiese infringir el voto del cuerpo de magis­
tratura mas esclarecido, y autorizado del tiempo; pero el 
*-;cjo poder ensayar esta innovación audaz con una apa­
riencia de voto nacional, por el voto de los mismos notables 
convocados tan infructuosamente el año anterior para inven­
tar medios de restablecer el tesoro. Con el objeto de dar 
mas materia a las deliberaciones de esta asamblea, y de 
ocultar el verdadero objeto, en la consulta que le fué hecha 
comprendió un gran numero de cuestiones minuciosas, en­
tre las cuales se encontraba la única, realmente importante: 
de cual debía ser el número de diputados de la clase me­
dia.

Como los límites del poder de los estado generales no ha­
blan sido bastante evidentemente reconocidos por los estados 
que aun en algunas circunstancias se habían atribuido dere­
chos destructores de los de la corona, la preponderancia 
conferida á la clase tercera, y la fermentación de los espí­
ritus que era estreñía abrió la escena mas espantosa á las 
innovaciones. Ninguna institución por solemne, antigua, ó 
fundamental que fuese y cuyo manejo estubiese aseguradoí 
podia estender su abrogación no solamente á los privilejios 
pecuniarios de la nobleza y del clero, á la abolición de to­
da distinción entre los ciudadanos, á la destrucción del tro­
no y á una nueva distribución de la propiedad,, que se 
aprocsimaba mas al sistema que prevalecía. Los notables no 
se dieron por entendidos de haber previsto sino imperfecta­
mente estas consecuencias; pero no encontrando motivo al­
guno para cambiar el orden ostablecido por el tiempo, el sis­
tema de Air. Necker fue reprobado en todas las oficinas de 
los notables, á escepeion de una sola en la que solo obtuvo 
la mayoría por un voto.

Entonces Mr. de Necker hallándose privado de los me­
dios de autorizar con los notables una disposición no acons- 
tumbrada é irregular, se vió en la necesidad de renunciar 
pero se le dió á entender que habiéndose decidido con ante-



rioridad á su niinislcrio, la convocación de los estados^ nin­
guna ventaja le debía la clase inedia , y que de consiguiente 
nliigiin derecho tenia á sn reconocimiento, y no debia espe­
rar influir en sus determinaciones.

Avisado por esta consideración, tomó el partido maS es- 
traordinario, audaz, indecente, y del cual no se encuentra 
ejemplo en la historia de ningún pueblo : es decir un rey 
que habiendo convocado una asamblea de aquellos vasallos 
que juzgó mas dignos de su confianza, con el objeto de sa­
ber su opinion en una cuestión que no quiso decidir sino 
despues de suS consejos, les causa la humillación, u por me­
jor decir el insulto de no hacer caso de su voto casi una­
nime aunque este voto fuese conforme al parlamentario, y 
aunque ni fuese sino por mantener el uso siendo favorable 
á la corona»

Las formas no fueron mas respetadas que los principios, 
y las conveniencias: es una regla esencial y necesaria en 
todo consejo, que las opiniones sean secretas á fin de que sean 
libres, que no sean inspiradas por el interes de agradar, ni 
decididas por temor de ofender; este secreto es el objeto del 
juramento que se presta al ser admitidas al consejo. Sin em­
bargo Mr. de Necker , consiguió se autorizase sn opinion 
por medio de la imprenta, con una publicidad que secundase 
sus miras ambiciosas, haciéndole conocer a la clase tercera, 
como autor de las prerogativas que le hablan sido concedi­
das; y esto fue un fenómeno bien admirable en la adminis­
tración francesa, el ver á un ministro, substituir la promul­
gación de sus intenciones personales, á las intenciones del 
rey , que eran las solas que debían ser conocidas.

Por otra parte, esta relación, que ha servido de preám­
bulo á la decision del consejo, era bien poco digna de ser 
la esposicion de las intenciones del rey: habia en ella una 
disimulación torpe, y engañosa, y vanos esfuerzos para ocul­
tar la relación intima del número de representantes con el 
de les votos, como si tal concesión pudiera tener otro ob­
jeto.

■colmenas.

Un diestro escoces hizo ípor espacio de tres años, va­
rias esperiencias con colmenas con cristales al frente, colo­
cadas á la ventana de su casa , de una pieza que miraba 
al sud ; y al fin, colocó un grande enjambre en una col­
mena ancha en su jardín , dando la preferencia a esta cla­
se de colmenas sobre las que terminan en un techo redon­
do. Se decinió á hacer esta novedad con la idea de facili­
tar el medio de sacar una porción de miel de la que hay 
en la parte superior, sin daño de las abejas. Los sombre­
ros cónicos que regularmente se penen sobre las colme­
nas con la mira de hacerlas mas abrigadas, se hacen re­
gularmente de paja, larga lo bastante para cubrir a la 
vez 2 ó o colmenas.; y de un espesor de 6 pulgadas sobre 
12 de diámetro. Las im|ierfeccioncs que tiene este método, 
le obllgai'on <á escltar á los inteligentes, por medio de los 
periódicos, á que propusieran el medio de remediarlos.

En consecuencia , otro criador de abejas contestó di­
ciendo que el Sr. Huber habia dado ya las reglas necesa­
rias para la construcción de las colmenas anchas.—Estas, 
según él contesta, no son acomodadas <á los hábitos de las 
abejas de este pais: debiendo, en su dictamen, preferirse 
las que tienen la forma de bóveda; porque esta figura pro­
porciona á los insectos mayor facilidad de labrar los pa­
nales en la parte que su instinto les indica como mas abri­
gada para el invierno; pudiendo el que las maneja , si sa­
be conducirse, sacar á su tiempo la miel, sin matar las 
abejas.

Asegura que él ha llegado á sacar 300 libras anuales de 
rica miel, de 20 colmenas: dejando vivos dobles enjambres 

en 10 colmenas para el invierno ; y como se sabe que la 
abejas no viven ma.s de dos años, se deducen las ventajas; 
siendo un argumento muy favorable á la economía de sus 
vidas, y á las colmenas populosas , cuyas utilidades se au­
mentan con los tempranos enjambres en la primavera.

Para hacer la cosecha de la miel da las siguientes re­
glas. En el mes de setiembre se pesarán las colmenas. Las 
que pesaren menos de 40 libras se dejarán sin tocar, pa­
ra que puedan mantenerse dos enjambres en el invierno. 
Separadas las que deben quedar y las que se han de es­
quilmar , se ponen estas en una colmena invertida , ponien­
do al rededor de ambas un paño, á fin de evitar que se 
escapen las abejas. Se vuelve la llena de arriba á bajo , y 
se golpea por los lados con unas varas hasta que las abejas 
hayan entrado en la vaciaj, lo que se consigue en 10 o 15 
minutos. Hecho , se coloca sobre su banquillo la colmena 
en la cual se trata de acomodar las abejas , y se pone un 
paño tendido debajo del frente de la entrada, y se levanta 
la colmena como una pulgada , para recibir la colonia, y 
sacudiendo violentamente la colmena á donde se ban pasa­
do las abejas desde la vieja, se hacen caer estas en el pa­
ño. En esta situación todas empiezan á subir, y ninguna 
vuela, y al marchar se toma fácilmente la reina. Esto bas­
ta, porque , todas se la reunen y se las conduce á donde 
se quiere. Suelen reñir las dos reinas, si no hay cuidado 
de separarlas; y se corre riesgo de perderlas ambas con 
gran ruina de la familia ; pero como está marcada la rei­
na , fácilmente se evita. Se aparta á alguna distancia la 
colmena vacia de abejas; y si hubiere dentro alguna, se 
le da un humazo con plumas , y todas huyen á reunirse 
con sus compañeras. Dice, que siguiendo este método , lle­
gó á sacar 9 libras de rica miel de una colmena, produc­
to de un enjambre.

Sitio qae deben ocupar las colmenas.

Generalmente’se colocan estas en donde da mas el sol; v. g. 
al abrigo de una pared que esté al sud; y en este sitio se 
conservan durante el invierno.—Práctica buena para el ve­
rano. Lo mejor es poner las colmenas en donde jamas les 
diere el sol, desde que asome el invierno; porque no tanto 
el frió cuanto las variaciones de la atmósfera, perjudica á 
las abejas. En las paredes al sud el sol vibra sus rayos con 
demasiada fuerza, aun en lo mas crudo del invierno; y es­
to hace que se aviven las abejas, las cuales no tienen bas­
tante poder para resistir el frío de la noche.

Ademas, mientras estos insectos están entorpecidos con 
el frió, no necesitan mucha comida; y se sabe que el frío 
de las noches no es tan escesivo en los parages en donde 
por el dia no ha batido el sol; pero aunque asi no sea 
como los grados del frió sufren menos variaciones; es cons­
tante que las paredes de la casa que caen al norte son pre­
feribles para colocar las colmenas en el invierno. Ni se de­
ben trasladar á la parte del sud basta que los árboles no 
hayan brotado bastante, á fin de que las abejas tengan 
alimento.

JHodo de cubrir bien las cabezas de las colmenas.

Se hace una pasta en Francia (pie sirve precisamente pa­
ra embadurnar con ella las colmenas; siendo preferible á 
la cal, porque no se resquebraja, y de consiguiente no de­
ja resquicios por donde puedan introducirse los insectos da­
ñosos á las abejas. Cubiertas enteramente con esta pasta, 
sufren perfectamente las impresiones de la atmósfera por 
algunos meses. Habiéndose observado que las colmenas he­
chas de paja padecen de resulta de la humedad que les 
comunican las abejas mismas, se abandonó el cubrir con 
ella las colmenas abovedadas; y solo se cubren con ella las 
cabezas de las colmenas anchas, por respecto al calor, 
durante el invierno.

Se rodea la colmena con un lienzo de hilo ó algodón, y 
se revoca por encima con el ingrediente ó pasta de que 



hemos hablado^ de media pulgada de grueso. Se pone el 
lienzo, porque se puede quitar fácilmente en el caso de 
que se pongan cristales á la colmena.

Conviene poner las colmenas en un sotechado^ y sobre 
pies acomodados á cada una , y que no tengan conexión 
con los de la otra. Un tiesto ancho de los que se usan en 
los jardines para las flores^ cuyos lados sean mas rectos 
que los de estos^ es el mejor trípode o asiento para las col­
menas: el filete superior será perfectamente plano ^ y todo 
el interior se llenará de arena ó de serraduras de roble^ y 
sobre todo se derramará sal, porque aparta los insectos, 
Los ratones no pueden trepar por las paredes ; y siendo 
portátil, añade á las insinuadas unas ventajas conside­
rables.

La pasta d mortero consta de 2/3 de boñiga reciente de 
vacas, y 1/3 de cenizas cernidas de leña. Se pone en un 
carretoncillo de los de una rueda, en el cual se bate hasta 
que forme una masa compacta : se echa en una vasija cu­
bierta, y se puede usar prontamente y por algunos meses- 
=La boñiga fresca, recogida en los campos, sirve para el 
caso en que se haya de aplicar á las colmenas, que no hu­
bieren de estar espuestas al aire; pero en estas se empleara 
eon preferencia la de los establos, producida por los alimen­
tos secos. (^Mechanics JiíagazinCj v. 4; p. 568.)

INGLATERRA.

Londres 2 de Enero,

El sábado último se fijo el gran sello de Inglaterra en el 
tratado ratificado recientemente entre este pais y la China en 
la residencia del gran caueiller, de donde pasó al ministe­
rio de guerra para ser desde allí remitido al celeste impe­
rio con el mayor Malcolm.

■—Id. 5.—Mr. Malcolin, oficial encargado del tratado 
de paz con la China firmado por la reina, ha salido para 
aquel punto.

Las noticias de la China no dejan tampoco de ofrecer in- 
tcre's. La Inglaterra empieza ya á sacar el fruto de sus ten­
tativas sobre aquel pais. Por de pronto Canton acaba de su­
frir un golpe mortal de que se resentirán en alto grado nues­
tras Filipinas.

De Nanking á Hong-Kong se ha mandado una gran can­
tidad de té, y el monopolio de Canton ha sido destruido,

Ría de Nanking 7 de setiembre.

Se aeabó el monopolio de los comerciantes de Horig-Kong, 
Desde aquí se han remitido grandes partidas de té por el 
plenipotenciario británico. El precio de esta hoja es modera­
do, y su calidad pasadera generalmente. Se han cobrado ya 
seis millones de talarles, primer pago de los veinte y un 
millones de pesos del tratado; la íiubia conduce tres millo­
nes ; la Modesta y la Colombina ecrca de 800,000 cada 
una para Inglaterra j el /Jeraid y Cito un miUon cada uno 
para Calcuta.

-Los altos comisarios se han ofrecido á acompañar al ple- 
nipotcnciario británico á los diferentes puertos que acaban 
de abrirse al comercio entre ingleses y chinos.

La ratificación del tratado por el emperador no habia lle­
gado todavía á aquella fecha; pero se la esperaba de un dia 
á otro. Todas las noticias recibidas de Pekin desde la con­
clusion del tratado son de la naturaleza mas amistosa.

Leemos en el Hampshire Telegraph que la Inglaterra po­
see actualmente 234 buques de todas dimensiones en los que 
van 3890 cañones.

^Código conyugal de los indios. Ün periódico inglés 

presenta los siguientes arlíeulos de esta tabla de leyes á la 
damas inglesas,

1? No hay para la muger en la tierra mas Dios que su 
marido,

2? Aunque el esposo fuese viejo, contrahecho, brutal, ó 
gastador de sus bienes con queridas, no por ello la muger 
dejará de considerarle como su soberano y su dios,

3? La criatura femenina ha jido formada para obede­
cer en toda edad; hija, debe humillarse ante su padre, es­
posa ante su marido, viuda ante sus hijos,

4? Toda muger casada debe evitar la menor atención 
á los hombres dotados de gracias físicas, ó de talento.

5? Si su esposo rie reirá, llorará si él llora,
62 Para agradarle debe bañarse todos los días primero 

en agua pura, despues en agua de olor; peinarse y perfu­
marse, pintar .sus cejas y trazar en su frente algún dibujo.

7? Si se ausentase su marido debe la esposa ayunar, 
dormir sobre la tierra, y abstenerse de todo adorno.

82 Si el esposo le pegáre deberá recibir con paciencia su 
corrección, tomarle despues las manos, besárselas respetuosa­
mente y pedirle así perdón por haber provocado su cólera.

—Acaba de morir en Saint-Bir (Francia) una muger de 
109 años. Poeos dias antes de su fallecimiento conducía aun 
su pequeño rebaño á un campo bastante lejano de su mo­
rada, y vélasela subir con agilidad á una pequeña colina 
que le recordaba los dias de su jvventnd.

En otro lugar insertamos un estado de la navegación 
entre Francia y España durante el año de 1841 y senti­
mos observar que nuestra navegación ha dlsiminuido con­
siderablemente durante dicho año en el que solo salieron 
de Francia con destino á España 512 buques cargados 
mientras en el año anterior se despacharon 692, cuya di­
ferencia, en perjuicio de nuestra navegación, se debe á los 
aranceles que con pretesto de evitar el contrabando han pri­
vado del privilegio de bandera los puertos de Francia que 
precisamente tienen mas comercio con nosotros, como si no 
fuese tanto ó mas fácil desde la Ciotat y la isla de Ré como 
de Marsella y Burdeos, Nos limitamos á hacer estas obser­
vaciones, que creemos serán suficientes para llamarla aten­
ción de quien corresponda.

fEspec^

Esfraccion de frutos del mes de noviembre hecha en la 
Habana.

Cajas de azúcar. .................................. 11,257
Arrobas de café.................................... 68,602
Millares de tabaco................................  7401 
Libras de id. en rama. ......... 121,075 
Bocoyes de miel de purga............. ... .......... 1453
Tercerolas id. de abejas...................... 55
Arrobas de cera. ...........................  1715
Pipas de aguardiente.  ............ 305

’ Por la via de Santander tenemos noticia de fecha 7 de 
diciembre, á que alcanzan las últimas recibidas por el go­
bierno. No habia novedad en la isla de Cuba, donde con 
impaciencia se esperaba el resultado de la espediclon na­
val dada á la vela con dirección á Santo Domingo. Las 
frag'atas mercantes Fama, Habanera, Proí^isional, Santan­
der y otros buques que salieron de los puertos de la pe­
nínsula en octubre y noviembre habían arribado sin nove­
dad á aquellas costas.

■—Según carta de la Habana del 9 de diciembre último 
los negocios comerciales de aquella isla deberán lomar un 



grande vuelo en el ano présenle. El azúcar, uno de los 
mas importantes ramos de sn industria, deberá producir 
por el aumento que se supone de precio 1.200,000 duros^ 
mas que en el último ano.

El resúmen de las cuentas de la caja de ahorros de París 
del año 1842 presenta los siguientes resultados: 276,602 
imposiciones, inclusos los tratados procedentes de las cajas 
de ahorros de los departamentos, han ascendido á la suma 
de 46.582,170 fr: 50 céntimos: 77,657 reembolsos, com­
prendiendo en estos los traslados enviados a las cajas de los 
departamentos, han ascendidos á la de 22.040,8ú5 fr. 92 
c.y los intereses abonados á los imponentes se han fijado en la 
suma de 3.341,073 fr. 27 e.; el saldo debido á 149.0o9 im­
ponentes ha sido fijado en 31 de diciembre en la suma de 
95.370,256 fr, 47 c.

La eontabilidad de este vasto establecimiento, bajo la di­
rección de Mr, Prevost agente general, está tan bien orga­
nizada, que el 31 de diciembre, todos losrcsuitados de las 
imposiciones, de los reintegros y los intereses de mas de 
500,000 cuentas fueron presentadas y veriheadas.

Del balance y rendición de cuentas de las operaciones del 
banco de Francia, publicadas por el Moniieuor resulta que 
en 1842, este establecimiento ha descontado en efectos de 
comercio, por valor de 591.375,775 fr, 38 c.; adelantando 
sobre efectos públicos 26.228,802 fr, 24 c,; sobre barras y 
monedas 15.701,200 fr.; sobre bonos de la moneda, 1.754,500 
fr. Los escritorios y olicinas de descuentos de efectos de co­
mercio y adelantos sobre las rentas han tenido un movimien­
to de caja y ds 1í30.465,000 fr. Los beneficios para el ban­
co y sus dependencias han sido de 4.909,326 fr. 29 c. ; de­
ducidos 5,907 fr. 48 c., por balance de pérdidas en las ope- 
racionse del despacho de descuento en Caen, y 562,634 fp. 
12 c., á que ascienden los gastos de administración.

En loí niimeros í 5 y Q de la Guia del Comercio verian 
nuestros lectores la historia de las minas de Almadén, á' 
las que nos parece comnene añadir la siguiente curiosa 
carta que el Diario Aícrca/itíl de Cádiz ha tomado del 
Dimes de Londres.

Minas del Almadén 3 de diciembre.

El Almadén es una pequeña población de 5000 perso­
nas de todas edades en estado de trabajar dentro y fuera 
de las minas, y todo el que puede manejar el martillo ó 
llevar una esportilla halla ocupación en los varios trabajos 
interiores ó esteriores. En efecto, todo el establecimiento es 
verdaderamente una colonia real , en cuya formación se 
empleó por muchos años el medio, violento de servirse de 
los presidiarlos y criminales condenados á trabajos forzados;, 
pero á principios del siglo XIX se convenció el gobierno es­
pañol de que este sistema era mas costoso, y no se nivela­
ban los productos eon los gastos por el poco azogue que se 
sacaba, pudiéndose conseguir -nuchos adelantos empleando 
jornaleros libres que trabajarían por un módico estipendio 
cumpliendo con esactitud, lo que no se podia alcanzar de 
aquellos. Habrá cuarenta años que se retiraron los presidia­
rios y desde entonces nunca ha faltado el número suficien­
te de operarlos, habiéndose esperimentado que el trabajo de 
las minas es menos dañoso á la salud en los meses de pri­
mavera é invierno que durante las calores de verano y 
otoño.

Asi es que todos los contratados quedan en libertad de 
dejar las minas en esta temporada y ociqiarse á su elec­
ción en las labores de campo. Se ve á los mineros enfer­

mos, que salen todos convulsos soslenido.S por muletas, lue­
go que principia la primavera y se dirigen á Andalucia, 
Estremadura, Galicia y Portugal, para volver seis meses 
despues vigorosos y en estado de empiender de nuevo sus 
tareas. Mas es un hecho constante que las enfermedades 
contraídas en las minas no se curan radicalmente, si los 
que las padecen continúan espuestos á la influeneia en 
aquellos malignos vapores. El gobernador mismo y los in­
genieros participan de estos deleciéreos efectos á causa de 
las visitas de inspección, de suerte que les tiembla el pul­
so cuando firman , y sus piernas se resienten del peso del 
cuerpo, como cuando se suben largas escaleras. Con sobra­
da prudencia ha abandonado el gobernador las vetas de 
las minas mas peligrosas por el elaborato de mercurio que 
contienen, y trae la gente ocupada donde no hay tanto 
riesgo.

Esto no obstante, los efectos son funestos y á cada paso 
se ven mineros, todavía en la flor de su edad, que no pue­
den manejar el maflillo, á caus» del continuo temblor y 
convulsiones, por lo que solo se ocupan en las obras este­
riores como los muchachos, reducidos en realidad al débil 
estado de estos. Lo peor es que en España no hay pensiones 
de retiro para los que se inutilizan en esta clase de servicio 
público (en el ejercito no se pagan por la escasez del tesoro , 
que viene á ser lo mismo) de modo que la subsistencia de 
esta.s desgraciadas víctimas de la mlini depende solo del buen 
carácter del gobernador y de su buen comportamiento, que 
me es muy grato anunciar hace cuanto puede para aliviar 
la situación de estos infelices, y proporcionarles medios de 
vivir medianamente.

El pequeño territorio que tiene bajo su mando, com­
prende en su demarcación mas responsabilidades que nin- 
guH! otro de España, siendo agradable ver en su completa 
actitud para desempeñarlo, y observar su escelente cos­
tumbre de hacerlo todo por si desde lo alto de la sierra 
(donde ahora se ocupa en un gran plantío de árboles que 
proveerá de madera la mina dentro de algunos años) has­
ta el centró de la.s mismas minas, que se profundizan actual­
mente en su noveno nivel. Para abreviar, D. Casimiro del 
Prado dirige la plantación y administra al mismo tiempo 
los fondos y las obras, y todo prospera uniformemente. [Es 
uno de los pocos empleados españoles de categoría que han 
recibido una educación correspondiente al puesto que ocu­
pan, pues la mayor parte, especialmente los políticos, se 
contentan con hallar empleos especialmente creados para 
ellos.

En cierta ocasión el alcalde del pueblo (que e.s el con­
ductor de las mula.s de la mina) se le presentó acompaña­
do de una diputación de patriotas que ostentaban interes 
por el fomento de la industria minera , y sin ser pregunta­
dos le daban consejos , y hadan advertencias en nombre de 
los bomberos, picapedreros i^V., llevando estas advertencias 
la fuerza de mandato para el mejor gobierno del Almaden, 
y proponiendo hacerlo por sí con mucha resolución. El go­
bernador dcspue.s de oirlos con urbanidad, les manifestó 
que la responsabilidad pesaba solamente sobre él, y des­
pues los hizo retirarse cada uno á su trabajo, quedando su 
conciencia tranquila por haber cumplido con lo que debia 
á su pais. Preciso es ser indulgente con los españoles por estas 
escenas quijotescas, pues se encuentran en la transición de 
un gobierno arbitrario al constitucional.

Respecto al interior de las minas, estas parecen mas bien 
una serie de calles que de vetas. La capacidad de cada una 
es de catorce pies y ciento de estension por donde se es- 
trae^el cinabrio ó bermellón. Los vacíos no necesarios para 
las galerías se 'rellenan con obras de mamposlería sólida 
ejecutadas por un plan admirable, digno de conservarse, 
pues con seguridad puedo decir que nada hay superior aun 
en Inglaterra, tanto por su estension como por su firmeza 
y primor. Muchas bóvedas de un voleado de treinta pies 
son semejantes á los canales de Inglaterra. Los mineros las 
llaman obras, y le envanecen de ellas mas que de las im- 
comparables vetas ó mas bien masas de cinabrio.



Están todas ponslruidas de ladrillo y madera y les facili­
tan los saludables descansos para ios trabajadores tie la iiii- 
nu, cuva fatiga puede graduarse por el bceiio de tpie mu­
chas veces se eirpican veinte y cinco barrenos en taladrar 
die/, pulgadas de la boca cuarzosa poi' la cual esta disemi­
nado el vermellon. Estos operario.s generalmente trabajan 
seis horas seguidas y despues los hornillerus, retirándoselos 
piinieios no solo por lo restante del dia, sino por tres para 
respirar un aire Ubre. Las seis horas de trulmjo que han 
ejecutado á destajo les producen 1res pesetas y media, esca- 
sainenle lo necesario jiara mantenerse dichos tres dias.

El trabajo del hombre y de las nudas es mayor en estas 
minas para estraer el material y el agua á causa de lo que 
esta escasea para emplearLi como potencia motriz; pero el 
mayor mal eslá en la cantidad de los vajxnes del mercurio 
que ecshalan las minas en todos tiempos , y á los que se 
añade indudablemente las numerosas combustiones de pól­
vora (cada libra de material se obtiene por medio de un 
barreno) y el constante humo de las lámparas. Los respira­
deros son tan elevados y espedilos, y la respiración es na­
turalmente tan buena, si me es permitido decirlo así, que 
aunque no se ha tratado de recomponerlos y perfeccionarlos 
recientemente encuentro á todos los mineros persuadidos de 
que se saca mas azogue, mientras mas aire se introduce en 
las galerías y menos molesta es la respiración.

Sin embargo, tengo la satisfacción de hallar ai gobernador 
enteramente decidido por el aprcciable método de ventilación 
de las minas de carbón de Inglaterra , preparándose para 
ponerlo en práctica en el Almaden. Comparativamente ha 
estado poco tiempo en el ejercicio de su cargo , y ya se ven 
grandes refoimas, con especialidad en la economía del es­
tablecimiento. El año pasado costo al Tesoro un millón me­
nos de reales la estraccion de la cantidad de azogues acos­
tumbrada. En este momento todo presenta el as|M?cto de la 
previsión y el arreglo. Diez grandes fraguas y dos canteras 
se trabajan sin descanso: los almacenes están llenos de com­
bustible y matcriale.s de construcción, y lo que es mejor el 
almacén de azogues tstá desocupado por haberlos remitido 
ron oportunidad al contratista de Sevilla para evitar los ro­
bos V fraudes tan frecuentes en Almadén como en las dé­
nias partes de España.

CORRESPONDENCIA DE LA OLIA DEL COMERCIO.

Precios corrientes de efectos y frutos españoles en los 
mercados estran^eros.

Enveres 9 df dicifiníre. El 1/2 k. de arogue, á 6 fr. 72 c. los 
50 k. de regaliz de Alicante, á 7 10 1/2; id. de almendras 56 
á .58 la 1/2 caja de limones de Málaga 50 á 52; el k. de lanas 
españolas, de 4 20 á 4 70; los 50 k. miel de Halxina 16 19; los 
100 k, lie plomo español á 21 5/4 el 1/2 k, azafran de 15 á 20; 
los 50 k. azucares de la Habana de 15 á 16 id. de Manila 10 á 11 
el 1 /2 k. tabaco de id. 50 ¡í 200; id. de Puerto Rico 50 á 55 id. de 
Cuba 45 á 55 premios de seguros marítimos á ó de España 2 á 
5 p. 0/0

J}¡r/ii¡nffharn 1? de Jirlerntire. La tonelada de hierro inglésen 
barras cuadradas ó redondas de T 6 10 á 10 id. en flexes de has­
ta 6 pulg. á £ 7 10; id. en chapas £ 8 hasta 15 1/4 la libra; co­
bre en planchas ó barras á 1 shelling como el latón bruñido y 
sin bruñii; la caj. de hojas de lata ductile.s y sin defectos, de 51 
â 52 shns. el qtl. de estaño á 74 shns. el qtl. de acero fundido en 
barras á 63 shns.; id, en hoja para muelles á 26; alambres de 
hierro desde 11 á 27 shns. el fardel id. de latón 1 á 2 shns. la 
libra; el millar de tachuelas de hierro fundidas 1() ;, ¿g shns,

JJitrJeos 5 de enero. 1 k. de anis 3 frs 90 c.; id. caféde Puerto 
Rico 1 5 á 1 55 id. de Santiago superior 1 90; id. de Habana 1 á 
1 55; cobre rojo 265;- bronceado 140 los 100 K. de estaño 140 á 
180; el k. añil de Manila 7 50 á 11 50; lo.s 100 k. pasta de rega­
liz 104; el k. azafran 52 50; los lOü k, azúcares españolas 48 á 
76 frs. seguros marítimos para España 1 á 1 1/2; cambios sobre 
Madrid 15 80.

Cette 30 nov¡ern/>re. Cada 220 litros ó 13 arr. de vino tinto 
22 frs. la docena botellas de licor 18; los 50 k. ó 109 lib. aceite 
wdañol á 7o; id. de Italia 8o á 115; id. francés 75 á lio. cada 

looo corchos labrados 7 :í lo; los 5o k. id. en rama 12 á 5o frs.
Copen/iíitr/ie ií de iVofu'/n.^’re. I.a lib. cal,'- ile Pnerío-Hi- 

co 28; id. de la Habana 25 1/2; id. añil de Manila 2: Azucares 3 
£Í 10 1/2 pasas de Malaga S 48; la tonelada sal de Cádiz 1 64 id* 
de^Torrevieja 1 80.

/''aro 16 de diciembre. El qtl. meollo de almendras 6800 
reis; el de higos 1400 á 2000. La docena de pieles de li¡a 960 á 
1800: las lOO lib. corcho de primera en rama 3600; id. de se­
gunda 2'JOÜ; algarrobas ¿i 600. El moyo de sal 2109; el alqueirs 
de aceite, á 1609. la arr. de brea 600; la lib. de cera en rama 
210; las 109 libras zumaque 1200; el almude de vino SOO; el 
alq. de trigo 600 el de cebada y centeno 480; el de maiz á 520 
reis ó .sean 13 rs. vn.;

JPiterto franco de (jcnoya 21 dlctejníre. El quintal de cera a 
180 liras; el de azúcar 25 4 56; la lib. de cafe 8 á 3 sueldos. El 
qtl. de antimonio 54 á 56 id. de ars-nico 42 á 18; la lib. de azo­
gue 4 á 4 l/*2; la de azafran 45 á 17; el qtl. de lanas espanolas 
2 30 ;í 350; el de;plomo2 6 á 2 8; el deestaño 84) a8 5; id. refinado. 
118 á 118; vino de Málaga 7 á 10 arr. no liay añil de Manila 
el qtl. Sosa de Canarias 7 á 17; el saco de zumaque 18 á 19. Nota. 
6 liras de Génova hacen 5 frs. ó sean 19 rs. vn. el ¿áo. es el qtl. 
de Génova que hace 101 libras castellanas, y 6 arrobas de Génova 
forman el qtl. de id.

//airi/ntríro 23 dedieie/nl/re. El qtl. antimonio 0711(10 20 á24; el 
dear.s'míco 14 16; la lib. café 4 á 9; anil de Manila 2 a 5; la pieza 
de platillas royales 8 3/4 a 27. Coletas 8 1/4 a 18; Bretanas21/8 
á 6. Ruanes 27 á 42, eslopülas 4 á 18; creas á la morlesa 19 á 5o 
Dowlas 19 d 45; listados8 1/2 tí 25 ; aravias 5 1/2 ¿i 18; colines 
11 d 5o. el qtl. aceite esp 3o la libra anis 6 1/2 la de azogue 
46 1/2; la de azafran 28 1/2; la caja de naranjas y limones de 
Miílaga lo d 12; el qtl. sosa de Alicante 8 d 7; la libra de taba­
co de Puerto Rico en ro'líos 5 d 8; id. de la Habana lo d 64; id. 
de Cuba 9 d 16; azúcar 6 d 7 1/2; vinos de Málaga 144 á 6uo la 
bota. Pedro Jinienez 21o d 3oo; Jerez 141 á 7c-o, de Alicante 
135; Benicarló 4o2 12o. Tenerife 111 27o marcos banco.

Jdai're de (Tracia 5o diclem¿re. El 1/2 k. anis 1 42 1/2 á 1 
65, no hay azogue ni ars(úiico; el 1/2 k. añil de Manila 4 5o ,i 
8 5o: id. lanas de España 2 25 d 5 5o; lofi 5o k, plomo de id. 27 a 
27 5o; id. sosa de Alicante 2o. 21; id. de Tenerife 7 ál 5o: zuma­
que de Malagá 2.5 á 26; café* de Santiago de 75 á 8o c, el 1/2 k. y 
de Habana 45 d 6o; azafran 26 á 28 frs, azúcares de Puerto Rico 
25 d 55 los 5o k.

Hall 1? enero. La tonelada de huesos de ganado de £ 4 7 o á 
4 15.1a de aceite de Sevilla y Málaga £ 51 a 52.

C7iri.rtiansiínd 1? dicieni/>re. El barril de arenques 5 6 spdlr. 
el de alquitrán 4 6o: los loo pies de tablones 2 24. tablas de 9 y 
11/2 pulgadas di. . • v j

l.a/ne^o 25 didemhre. El alqueire de trigo 65o reís; cebada 
24o garbanzos 6oo, aceite 44oo el almude.

/dsioa 7 de enero. Añil español Iloo a 1 loo reis la lib. esta­
ño en barras 17o la lib. onzas de oro españolas Í435o d 4oo. pe­
sos duros 92o á 93o; plata en barras 28 á 28 1/4.

JPuerto Franco de J,torna 25 dideinire. Anis _3o á 5o liras, 
antimonio 5o d 51 las loo lib. azogue 4 1/2 lib. arsenico oo 
qtl. eacao trinidad 43 á 48, cafés de Cuba y Puerto Rico 5o a 64 
id. vino de Málaga 36 el barril; tinto común lo d 11 azafran 
á 5o lib. cambios sobre Cádiz Madrid y Barcelona á 9o g. d. o 
á 46o nali. , i i 

Jdverpool 23 dirieinire, Cafés de Habana o8 a 5o shns. e 
cwt cáñamo de Manila £ 26 d 27 la tonelada. Rubia 4o a o 
shns. el cvvt. aceites de Málaga y Sevilla £ 48 á 5o la tonel, no 
hay zumaque de España; azúcar de Manila 15 á 19 en el li re 
depósito de los diques. j /o ’

Londres 27 de didemSre. Cedro de la Habana 4 4/2 a 7 
pens, el pie. Café de Puerto Rico y Cuba 32 d 6o shns el cwt. 
Tabacos de Cuba 1-3 d 1-6 en el libre depósito de los diques y 
de dereclio paga 3 shns. Id. de Habana en oja á o shns 9 p^’’® 
lib. En cigarros de id. 4 d 12 y pagan 9 shns de derecho la lio, 
Almendra,s de Jordan £ 9 d 9-9 el cwt; id. de Valencia a 
£4-8; barrilla de Tenerife á £ 7-5 la tonelada. Azogue a 
shns lib.; azafran 5o á 55 ; pasas de Dénia á 29 shns e qt ; 
id de Valencia 35 d 56 ; higos 3o d 4o; nueces ó avellanas espa­
ñolas 47 á 5o ol barril; plomo en galápagos 17 á 22 sans e 
cwt; rubia 28 á 56; aceite £ 5o d 51 la tonelada ; seda de a- 
lencia 17 d 25 shns lib. ; vino tinto £ 12 á 14 tonelada; id. 
Jerez 15 á 75 id ; la lib. lana de Segovia, Sevilla y Soria 1-7 
d 1-10; id. leonesa 2 d 2-6. ,

JiJarse/ta 31 didemire. Anis de Alicante á 38 frs. los 5o k; 
azogue de 5-75 d 5-9o el i/2 k; azafran 5o á 53; bermellón a 
11, no hay barrilla; azufre 2o á 25 los ioo k; alcohol plomi­
zo 19; cafes de Cuba 5o d 85 los 5o k. ,

Ñapóles tb dicieniire. El tomolo de trigo l-7o a 1- i* 
cado grana, aceites 24 á 25-5o-15 la salina. Rehta consoli a a 
111 1/8 á 1/4. . -,

Niza 31 wdcmlre. A «ci leí 8 á il frs. el rubo. Jabón i a 



8; aguardiente anisado 15 á 16; alcaparras espaiiolas 3o :í 55 
el barril; algarrobas 3 á 4 el qtl.; almendras' Jo ¿i i2; almen­
drón 5o á 55 ; anis 4o á 45; azafran So á 55 lib.; azúcares 4 á 
6 el rubo; cacao ii á 12; café id, barrilla io á 12 qtl.; cigar­
ros habanos 75 á 85 el millar; garbanzos 4 á 5 el rubo; palo­
mina de Mallorca 2-5o á 2-75 las 5o lib.; pasas 5 á 6 caja; plo­
mo 21 á 23 qtl.; arenques gallega.s 12 á 13 id; sosa de Alican­
te 12 á i5; vino tinto catalan 65 á 7o la pipa ; id. de Málaga 
42 á 16 arr. Cambios sobre Barcelona 2-82 a 3o dias.

^iieva-I'~ork 14 cîiciernère. Azogue i-c—7 1/2 lin. ; añil de 
Manila 5o e. a i; melazas de Cuba y Puerto-Rico 18 a 22; sal 
de Cádiz a 2o el bushel; vinos de .Jerez 6o a i-5o el galon; 
id. de Tenerife 4o a i-25 ; id. Malaga 52 a 55.

Oporto 2 de enero. La lib. cobre para forro de buques 24o 
á 25oreís; estaño i6o á i7o; la caja de pasas de Alicante y Má­
laga i6oo a i7oo; las onzas de oro españolas i424o a i436o; 
los pesos duros 92o a 925. Han llegado por el Duero desde 
Pregeneda 2 buques españoles con 67o sacos de trigo a los 
señores Ferreira Pinto y hermanos.

l^aler/jTo 28 noriemíre Café de Puerto Rico 12 á 2o; O. T. el 
cantaro; añil de Manila iio á 115. plomo en panes 3 22á 3 25. 
estaño 15 á 2o. azúcar de Habana 7 á lo.

Penzance i? enero La tonelada de huesos de ganado á j^ 4 
y 5. aceites de Málaga y Sevilla JS 5o á 51 St. Ives cornwall i7 
dbre. la tonelada de estaño £ 62 á 65. la de cobre 1O7. trigo blan­
do blanco 44 á 56 shns el cwt. id, rubio duro 42 á 52. cebada 
21 á 24; avena i6 á 24. patatas 2-5 á 2-9.

Stockcholmo 1? dicleTnire. Hierro en barras de diferentes di­
mensiones de 16 42 á 18 24. Rlxdrs. id. manufacturado 22 á 24. 
?• schp. cobre en rosetas á i59.

Puerto franco de 'Prieste 29 diciembre. Aguardientes 15 á 16 
ílns. N. los 100 lor de antimonio 15 3/4 á 16; id. de arsénico i6 
á 17. café de 27 á 49 S, añil español 4 á 5 i/4 M. plomo de Ep. 
10 N. vino de Malaga la arr. de lo bocoys 4 á lo. azogue 234 1/2 
C. cinabrio 2i4 1/2 flus. C.

Túnez i5 diciembre. El cahíz de trigo del pals á 6o piastras 
la cebada á 5o lo.s garbanzos 98, alpiste 5o maiz 46. el qtal: azú­
car déla Habana 6o y terciada 47. café 6o. plomo 54. alumbre 
de roca 23. vitriolo lo. acero 35. lana leonesa 48o; hierro i8 á 22 
carbon de piedra lo.s i2o rotulos á 2 i/2. vino tinto de Mallorca 
á 15. la mezarola id. de Cataluña 2o. aguardientes de 56 grados 
54 a 49. aceite i2 a i6. azafran a 49 el rótulo; el peso duro espa­
ñol corre a 5 1/2 piastras.

JVota, Véase la reducción de cifras, pesos, moneda.s y medi­
das estran^'eras a españolas insertas en nuestro núm. 5o.

Jtfe»*caítos nncionaSes en el mes «le eneeo.

Dias. Pueblos. Trigos. Cebadas: Aceites. Vinos.

Precio dejrutos en los dias y puntos siguientes^

14
16

Alcañiz.
Almeria.

14 á 18 á 8 rs. f. 42
52

á 
á

47(5)
55

0
19

0
à 2047 á 53 18 á 20

17 Avila. 2.5 á 30 18 á 19 á 64 à 21
16 Badajoz. 32 á 55 15 á 17 47 á 50 16 à 20
15 Bilbao. á 43 á 24 á 75 à 2.5
15 Burgos. 28 á 30 17 á 18 68 á 74 22 à 24
15 Cace res. 32 á 36 18 á 20 á 50 28 à 52
19 (iáíliz. 48 á 61 22 á 24 44 á 45 18 à 52
15 Ceuta. 39 á 40 a 24 52 á 54 38 à 45
15 Coruña. á 48 á 34 á 56 à 6
13 Castellón. 14 á 16 á 7 á 45 6 à 7

7 Ciudad Real. á 30 0 0 a 48 à 11
15 Cordova. 32 á 36 22 á 24 50 á 56 30 à 38
17 Cuenca. á 24 á 20 58 á 59 à 18
17 Granada. 36 á 43 24 á 26 á 49 20 à 22
15 Gerona. á 56 á 28 á 49 à 12
15 Guadalajara. 32 á 36 á 25 á 56 à 16
15 Huesca. á 56 á 21 á 42 à 8
15 Jaén. á 33 á 21 á 47 à 12
18 Jerez de la F? 40 á 50 24 á 2.5 51 á 52 I) 0
15 Lérida. á 46 á 21 á 43 à 6
16 I.con. á 50 á 24 á 7.5 à 24
10 Logroño. 56 á 40 17 á 18 68 á 70 6 à 8
16 Málaga. 44 á 52 26 á 28 á 43 10 à 12

24 Madrid. 45 á 47 27 á 28 74 á 76 0 0
8 Mai'tus. á 3.3 ti 1.5 á 43 0 0

15 Murcia. 50 á 56 26 á 28 54 á 55 á 20
15 Orense. á 46 á 28 .á 54 4 à 24
16 Oviedo. 42 á 48 á 36 á 68 à 48
14 Pamplona. á 18 á 10 0 0 0 0
15 Palencia. á 30 á 18 á 62 à 13
14 Segovia. 28 á 30 20 á 21 65 á 66 19 à 20
19 Sevilla. 37 :í 50 24 á 2,5 41 à 42 0 0
16 Soria. à 32 á 24 à 72 à 17
17 Santander. 46 á 48 29 á 31 60 á 62 52 à 40
17 Salamanca. á 26 á 16 á 65 à 19
17 S. Sebastian. á 44 á 7 à 57 à 20
17 Teruel. á 52 á 21 à 50 à 7-10

9 Tarragona. á 41 á 19 à 42 à 7
1,5 Valladolid. 28 á 50 á 20 58 à 60 à 11
15 Villajoyosa. 51 á 52 0 , 0 46 à 48 il 10
18 Zaragoza. á 57-^ á 20 à 50 5 à 17
17 Zamora. 27 à 30 16 á 17 60 à 66 5 à 6

Una compañía de Paris acaba de destinar íí hacer los 
viages desde Cadiz, tocando en Gibraltar, Málaga, Garta- 
jena, Alicante y Valencia basta Argel, al hermoso paquete 
de vapor francés Elba, su capitán Mr. Raymond, cuyo bu­
que, ademas de la elegancia de su construcción, reune ca­
pacidad para 60 pasagero.s en su.s cámaras de popa, proa y 
entrepuente. Cada 20 dias saldra dicho vapor de Cadiz 
descansando un dia en los puertos intermedios y dos en 
Argel.

Dice el Globe de Londres.
Ha sido presentado últimamente al gabinete francés un 

tratado de comercio entre la branda y la Inglaterra, fir­
mado ya competentemente. Los derechos de imjxjrlacion 
sobre los vinos, aguardientes y electos de seda serán re­
bajados considerablemente, y el gobierno ingles tendrá con 
esto motivos para pedir á su contratante las mismas reduc­
ciones sobre los productos naturales é industriales de In­
glaterra espertados á Francia.

«El tratado será publicado dentro de ocho ó diez dias.»
La’Presse de Paris del i4 añade con este motivo:
«Hace ya algunos dios que nosotros leniamos noticia de 

«que las negociaciones entabladas entre ambo.s gabinetes, 
«estaban prontas á llegar á su fin: el periódico ingles nos 
«anuncia boy, que el tratado está ya corriente, que está 
«fil mado por el gabinete ingles y que solo aguarda la fir- 
,ma del nuestro.

foottlo» pf^lfliCO9.

Bolsa de Madrid del 24 de enero.
Títulos (Icl 3 por 100.=Se han hecho en 4 operaciones, 

2.200,000 rs. á 22 11/16 á 60 dias fecha ó vol. y á 22^ 
y 2o con primas.

Títulos clel 5 por 100.=Se han negociado 12760,000 
rs. en 21 operaciones, 1 de ella.s al contado á 30 3/8. 16 
de 29 á 31 á varias fechas ó vol. y 4 á primas de 1 por 
100 á 31 por 100 á 30 dias f. ó vol. con los 12 cupones.

Cambios.e=:L,ondres á 90 dias 37 9/16.—París á 90, 16 
librs. 5 á 6.=Alicante f daño.=Barcelona ^ d.— Bilbao f 
ben.=Cádiz 1 papel daño.=Coruña par.=Granada 1^- d. 
Málaga 1 1/8 d. papel.=Santander 1/8 papel ben.=San- 
tiago 2 d.=Sevilla 11/8 papel d.=Valencia -^ á 5/8 di. 
=Zaragoza -f daño papel.=Descuento de letras 6 por 100 
al año.

IMPRENTA DE LA GUIA DEL COMERCIO.
Calle de Bordadores, núm. 7.


